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mo se escriben novelas. 
• Alfonso Dandet se distingue 
8 los novelistas franceses con-
oráneos, no solo por su tulento 
bteslyble, sino por una cuali-
excepcional, y es la de que no 

la ligera, guiado exclusiva-
te por el deseo de contribuir al 
ento de esa producción que más 
Ce industtial que literaria. Sus 
s e-tán pensada.s: son fi uto da 
servacion y del estudio, ponen 

;*tlieve los caracteres y las cos-
1̂, ritobies que mas sobresalen en 
y'R*'8trü tiempo y de este sistema de 
' L*Ho aplicado siempre, resultan 
^fasque fijan la atención y la con 
f'r',*an despierta. I.HS novelas de M. 
•f̂ /'det no pierdin: su interés á la 
¡pilera lectura, como les sucede á 
il •'íayor pai te de las que dan hoy á 
^̂  los escritores franceses; y no se 
í' de cstrañar que andando el 
^ t̂ttpo, el conjunto de las que lleva 
fub'icadas, alcanzara la importan -
|̂¿i y la trascendencia de lacome-

| í a uumana, de Balzac, que tam 
"O refleja, literalmente hablando 
estado social de la época deterrai-

N a á que se refiere. 
Eu una colección completa de las 

lávelas de M. Dandet, cuyo primer 
'útnen se ha puesto á la venta ha 

I . poco, el autor nos esplica minu-
''San^ente el procedimiento de su 

.*Oajo. Cada obra está precedida 

. "î a especie de noticia en la que 
* dá cuenta de esas interesantes 

^^''ticulandades. La primera, cuya 
y^ñíx nos revela á guisa de iutro-
^ '̂ '̂ Jon, es la que lleva el título de 
^fiont y Risltr, de la que se han 
^«0 en España vai ias ediciones, 
"'os parece pues oportuno decir 
•'̂ las palabras sobre lahistoria 

a ''lestion, porque pone en evi-
L '̂̂ ja un modo de composición li-
,. '̂'ia recomendable por todos con 
î í'̂ os. M. Dandet se absorbe de tal 
[¿ ^^ en su creación, que no exis-
fLp^ra él nada de lo que cose re-
Itf '" l̂a con su trabjjo. En vano se 
•»iif '" de interrumpiíle durante 
V ^«bre, si deja la pluma por que 
^"^^ una visita inevitable, habla 

i ̂ ^'lobra, hilvana un capítulo y le 

C 

í 
î Ĵ>Vuelve en pala 
3"^ roi cabinete 

bras. 

«íi 
gabinete de trabajo de 

î dice M. Dandet, ó en rais pa-
c|j''^'i el campo, he cansado á mu-
{ij 5'•fnigosque ni por asomo sos-
bor "̂  QUe se hacían mis cola-
\^ ^"lorcs. Pero nai esposa esquíen 
íe| /^portado más esas repeticiones 
Cofj.̂ '*|̂ í<JQ hablado, del argumento 
K í,̂ ^̂ .*̂  ^^^'^ veces: «¿Te parece 
ll̂ y'̂ î'ia bien la muerte de Sído-

'"• iCiees que Pfisler debe vi

vir?.... ¿Que deben decir Delobelle, 
dFrantz ó Clara, en tal ó cual cir
cunstancia?» Y esto, mañana y 
tarde, á cada minuto, al almuerzo 
y á la comida, yendo el teatro, vol
viendo de soirée, durante esas lar
gas carreras de coches de alquiler, 
que atraviesan el silencio y el sueño 
de París....í 

Aqui M. Dandet hace una digre
sión para depforar la suerte de toda 
esposa de artista. 

«Afortunadamente, añade, la mía 
es muy artista y ha tomado siem
pre una gran parteen todo lo que 
he escrito; no he dado á la eslampa 
una página que ella no halla leído 
y retocado.... ¡Y tan moilesta tan 
sencilla.... tan poco «bachillera!» 

Una vez M. Dandet escribió todo 
esto para una dedicatoria, que se 
ha quedado inédita por que áu es
posa se opuso terminantemente a 
que se publicara. 

Seguidamente esplíca su manera 
de trabajar; tomados los apuntes, 
trazados y ordenudos los capítulos 
bien estudiados de memoria losper-
soniijes, M. Dandet toma la pluma, 
escribe rápidamente sin pararse á 
corregir por que en su mentedes-
bordan el asunto, los detalles y los 
caracteres.» A medida que acaba las 
cuartillas, las pasa al examen de su 
colaborador,» luego las lee, arregla 
el estilo y copia,¡con la alegría de un 
estudiante, dice que llega al fin de 
8U tarea. 

«Así escribí esta novela (Fromont) 
en uno de los caserones más viejos 
del Marals, donde mi gabinete, con 
grandes ventanas, tenía vistas á un 
jardín negruzco. Pero mas allá de 
está zona tianquila estaba la vida 
laboriosa de los arrabales; veía lasco 
lumnas de humo de las fábricas, oía 
el ruido de los carros... No hay me
jor estimulante para el trabajo que 
el vivir en la atmósfera misma del 
asunto, dentro del círculo en donde 
se mufcvon los personajes. La entr-a 
da y salida de los talleres, las cam 
panas de las fábricas pasaban sobre 
mis páginas á horas fijas, y no te
nia que hacer el menur esfuerzo pa
ra encontrar el colorido local, la at
mósfera ambiente que me íu vadia. 
Toel barrio me ayudaba, trabajaba 
por mi.í 

Seguramente los que recuerdan 
las páginas áque se refiere esta pin 
tura, hallarán en las líneas que an
teceden el secreto del efecto de rea
lismo que producen tan marcado. Son 
la verdad pura en el conjunto y en 
los detalles. Mediante este procedi
miento, todo lo que pertenece al 
mundo exterior resulta de un natu
ralismo consumado. 

Con efecto, cuando M. Dandet .ne
cesitaba otra atmósfera se ponía en 
marcha. Así nos cuenta que la co
mida de Risier y de Segismundo, des 
pues de su ruina, la hizo él con su 

egposa y su hijo en el Palacio Ría!, 
á la hora de la música militar, en 
Upa tarde calorosa de verano. L\ 
muerte de Biiles txigió una espe-
dicion algo más larga, hasta las for 
tificaciones de París, y allí siguió la 
pista á su personiije, contándole los 
pasos desde la casucha en donde se 
albergaba hasta la bóveda negra don 
de debia ahorcarse. 

¡Cosa singulai! Cosa singular la 
novela qiio debió poner tan altos los 
méritos literarios de M. Dandet, uo 
fuá para el una cieacion de la que 
se prometía grandes esperaiizjs. Se 
publicó por primera vez en el folletia 
de un periódico, político^ y antes de 
llegar al fin recibió su autor mu 
chascarías que le daban á conocer 
el inleré.s dj la muchedumbre. Le 
pedi.tn misericordia para los perso
najes simpáticos. 

Esta observación nos recuerda que 
en los tiempos en que se apasionaba 
París por ¡ascos is literarias, los no 
velistas en boga no solo recibian de 
estos mensages aislados, sino mani
festaciones colectivas por medio de 
comisiones y ernbajad^js extraordi
narias. Recordamos haber leído que 
Eugenio Sué tuvo que prometerá 
una coQHsion de señoras que deja-
rií en vida á la heroína principal de 
la famosa obra de los «Misterios de 
París,» la emoción general no habría 
soportado sin peligro la muerte que 
seguramente Eugenio Sué prepa
raba. 

Pero cuando la sorpresa creció de 
punto para M. Dandet, fué el día que 
la obra se vendió en volumen. A una 
discusión siguió otra y se precipi
taron en cusa del autor las deman
das de traduocioü para ítalia, Ale
mania, Españi, Suecía, Dinatnarca 
é Inglaterra. 

No hemos dado idea completa de 
la introducción que encab za dicha 
novela sino que nos hemos atenido 
á algunos fragmentos, suficientespa 
ra que se comprenda un sistema de 
trabajo que no se creería de un no
velista. Y sin embargo, esa manara 
de hacer esplica el naturalismo, ó 
pr,r mejor decir la verdad que resul 
ti en la obra. 

Debe observarse que se trata de 
una creación puramente noveltsca, 
donde ol resorte príncidai, por no 
decir único, es el juego de las pa
siones; y por tanto la revelación del 
sistema no ofrece otro interés, que 
el de demostrar la conciencia y la 
sinceridad el trabajo; pero otra co
sa será cuando M.Danbet nos haga 

, la historia del iSabiib y de Jack 
donde hay reproducciones vivas de 
personajes conocidos. 

No hay para que decir que el pú 
blico se interesa sobre manera en 
est .s revelaciones, á las que no está 
acostumbrado, y que le hacen asís 
tir á la comedia, como si dijéramos 
entrebastidores. 

DANIEL GARCÍA. 

CRÓNICA. 

Recoíncndatnos á Kt comisión de 
Policía Urbana, toiiie alguna dlspo-. 
sision encarain.ida, á hacer desapure 
cer, los toldos que existen en varios 
establecimientos, á tan poca altura, 
que mulestan y no poco altranseun 
te. Especialmente en la Puerta de 
Murcia h >y unos tun̂  bajos queespre 
siso para pasar, hac^r una profun
da cortesía. '' 

Hemos recibiJo un atento oficio 
di; la Alcaldía, pur lo que damos las 
gracias, invitándonos para la proce
sión del Sadtisimo Corpus Cristi, cu 
yo acto tendrá lugar a las 5 déla 
tarde del Jueves próximo. 

En Madrid se va á aumentar el pre 
CÍO del pan, previo baiido de la Al
caldía y de acuerdo la autoridad y 
los tahoneros. El peso y precio es 
por el sistema métrico decimal. 

Aquí no sabemos si habrá nueva 
subida, pero en cambio cuando las 
harinas han bajado, se mantuvieron 
los precios anteriores y vayase lo 
otro por lo uno. 

Nos aseguran que en esta semana 
contraerá indisolubles lazos el di
rector de uno de nuestros colegas lo 
cales, con una distinguida actriz, que 
recientemente ha obtenido numero 
sos aplausos, en nuestro teatro princi 
pal. 

Les enviamos nuestra enhorabu? 
na por anticipado. • 

Continúan los muchachos y zaga 
Iones vendiendo billetes de rifas en 
contra de lo dispuesto por la Aato-
ridad. 

¿Cuando se conseguirá que los nu 
merosos dependientes municipales, 
cumplan con su deber? 

Por la Alcaldía de esta ciudad se 
han dirigido invitaciones á las Cor
poraciones y empleados, porsisesir 
ven concuriir el jueves á las cinco de 
la tardo ala procesión del Corpus. 

Se ha dispuesto que los problemas 
de geometría y sus resoluciones pu
blicadas por el capitán de fragata 
D. Antonio Terry, sirvan de texto 
para los exámenes de ingreso en la 
escuela de administración de la ar
mada. 

Se hallan de venta en esta ciudad, 
en el despacho de la imprenta y li
tografía deD. Liberato Montells, Ma
yor número 24. 

Dice el «Diario» del Ferrol, que 
muy pronto se recibirán en aquel 
arsenal las planchas de hierro en
cargadas á Inglaterra para la nue
va machina de hierro. El contratista 
de las obras de fundación debe ter-


